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Nemo ex Hits ̂  quos purpuratos ui^
• t <l̂ a»n ex Wis

qmbiis sceptrum S  chlamidem in sce* 
na fabulae assignant, cum praesentc 
populo elati incesserunt, S  cothurnatl 
smiul exierunt .excalceantur, ̂  adsta^ 
turam suam redeimt,

Senec. Epist. LXXVI. sub fine.
Ninguno de esos que ves cubiertos de 

purpura es feliz : asi como el comediante cu-
í i n S  y «al, parece de­lante del pueblo magestuosamente y con co­
turno ; pero luego que se retira, se descalía
y vuelve a su estatura natural.

Señor Censor;

» M u v  Señor mío: he asistido po- 
»»cos dias hace á bien morir á cierto 

 ̂ wPer**
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EX, Ceítjor» .1 --u 
*5* ,, ,in m oribun^es un’.eŝ

„mientos ^los
„pues, gn mi presencia un
"hombre que atormentado de los do- 
„hombre, 4 “ , . inquieto y acoti-

” '°?do” fo te r ta
”  dSja en el nuevo estado en que á fo -

'[a  oauenas teflexiones, que hice con
: ; : r t l o n  c t e í h a . | a r e n ^ *
„na novedad, y que no 8
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D iscurso LXXl^I. i g j ' 
wes razón que siempre rían.

»»Sin duda que nada hay que nos 
»>sea mas natural que el deseo de ele- 
M vamos sobre los demás, y el delei- 
« tamos con la superioridad que por 
wqualquiera titulo nos corresponda res- 
«pefto de otros, ÍSi absolutamente ha- 
•>blando puede condenarse esta pasión, 
«que no distinguiéndose en el fondo de 
«la inclinación á la felicidad que el 
«mismo Dios puso en cada uno de no- 
Msotros, y que es esencial á toda inte- 
«ligencia  ̂ no puede menos de ser en 
«sí buena, y nos sería ciertamente tan 
«ventajosa, como por lo común nos es 
«perjudicial, si por un error el mas 
«torpe no torcieramos á cada paso su 
«dirección, procurando distinguirnos 
«por las cosas mas frivolas, y que me- 
«nos influxo tienen en nuestro verda- 
•9>dero engrandecimiento.

«Toda la superioridad que un hom- 
•9>bre puede tener respeéto de otro 
«hombre, se reduce precisamente á la 
«posesión de algunos bienes de que

* ,1
i
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• Ttfj. EL Censor.
„aqud carezca: y estosbtenes p u e ^ a  
, ,s «  ó del alma, 6 del cuerpo, o bie- 

de fortuna. Apetécense estos coa 
«mucho mas ardor que a ^ U o s  J

: : r r c J m = s ^ r l « L ^ o % b .

«Dráftica de la virtud tienen una reía- 
: S n  an estrecha con nuestra natu- 
I^Sleza, la ennoblecen y perfeccionan 
«de tal modo,y se unen tan intimamen-
" íe  con nosotros, que la ^^per-ondad
«que en ellos se funda es sin duda 
«muv real y debe sernos muy apre- 
«dable. Los segundos, que se reducea 
«orincipalmente á la salud , á la tuer

£  á la agilidad, álahermosura, nos
,;£can  también muy de ce^ca y con- 
« tribuyen en gran manera á P e ^  
«don de nuestra naturaleza, mas co 
«mo pertenecen á la parte menos pnn- 
«S pa%  menos digna de nuestra aten- 
«don I  aunque muy estimables por 
«cierto, deben serlo no obstante mñ-
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. D iscurso L X X ^ L  igg 
»nitamente menos, que ios primeros, 
«Por lo que toca en fin á los bienes de 
"fortuna, que consisten en un nacimisn- 
*»to ilustre, en los honores, en las ri- 
«quezas, son estas unas cosas que tie- 
wnen con nosotros una relación tan re­
fracta y que con tan poca propiedad 
«podemos llamar nuestras, que si me- 
*»recen algún aprecio, es solo en quan- 
»to suponen la posesión de las otras 
«especies de bienes ó son un instru- 
«mento para adquirirla.

«En efeélo no puede negarse que 
«los bienes de fortuna pueden servir 
«de mucho para perfeccionar, y enri- 
wquecer el espíritu. Facilitan laadqui- 
«sicion de muchos conocimientos, y 
«su uso puede dar exercicio á muchas 
« virtudes. A demás de esto, como el 
«camino natural de los honores y de 
«las riquezas es la virtud y la sabidu- 
« ria ,se  presume ésta en todo aquel 
«que ha llegado á obtenerlas. Los titu- 
«los de honor, que se atribuyen á los 
«diferentes empleos y dignidades, no

i

 ̂I
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t<(5 z l  Censor. . .
«tienen ciertamente otro pnnciftio.

»jLa reverencia debida áiaintegrt- 
„dad y santidad de vida, á la pruden^ 
f.cia y demás prendas de se pre- 
« sume dotado un Prelado Regular, es 
„Io que le hace el epíteto de
,, Reverendísima. Dase el titulo de l lu ^  
,>trÍsimo á un Obispo, porque «  sup^  
«ne no hubiera sido elevado á es w d g- 
«nidad, sino se hubiera hecho tal por 
" r p u í e z a  de sus costumbres, por su
«maLedumbre, porsu^biduria. A t ^
«huyese la Eminencia á los Cárdena 
«les! que no se cree haber llegado á 
«tanta elevación sino por la de su doc- 
«trina , la de sus virtudes, y la de los
«servicios que han hecho 1

«Llamamos en fin Excelentísima á 
«aquel que levantado á los primeros 
«empleos civiles ó militares de una na- 
«cion, suponemos haberse hecho di^ 
«no de ellos por un valor, una per cía 
«en su profesión, una prudencia, una 
«ilustración singular y bien acredita 
»»da: ó á aquel que nacido en

. k
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D iscurso L X X F L  157 
«milia fecunda en Ijeroes, que pueden 
«servir de modelos á su imitación, pre- 
«sumimos emulará su virtud, /  exce- 
«derá como ellos en generosidad 
«resto de los hombres.

«Considerados á esta luz estos ti- 
«tulos y las demás señales de respe­
cto  que los acompañan, no hay duda 
«que si los honores en este mundo no 
«fuesen dispensados con tanta injus- 
«ticia, si el vicio no se hubiese faci- 
clitado la entrada en aquel templo 
«en quesolo debía ser admitido el ver- 
«dadero y sólido m érito, serían una 
«satisfacción no indigna del todo de 
«una criatura racional. Porque serían 
«siempre una expresión de los verda- 
« deros sentimientos de quien los tribu- 
« tase , y un. testimonio de la superio- 
«ridad de virtud y de talentos que re- 
« conocería en aquel á quien los rin- 
«diese. Y aunque la aprobación del 
«Arbitro Supremo del universo debe 
«ser nuestro único objeto, como que es 
«él Unicamente quien por una parte es 

I4  «bas-
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158 EL Censor. 
f»bastantemente sabio para conocer 
«nuestro fondo, y juzgar con reétitud 
»>de nuestras acciones, y por otra bas- 
,;>tanie poderoso para recompensarlas 
«dignamente; no se puede negar con 
«todo eso que el buen testimonio que 
wdán los hombres de nuestro mérito, 
«quando es sincero, quando no es el 
«fin que principalmente nos propone- 
«mos, conduce en gran maneraánues* 
jítra felicidad. Asi que por igual razón 
«no es escrano que estas demostra- 
«ciones de respeto sean también muy 
«agradables á todo aquel que realmeu- 
Mte las merece, correspondiendo con 
»>sus obras á lo que pide la situación 
«en que se halla y exige el papel que 
«representa en el teatro de este 
«mundo.

«Pero lo que es ciertamente ad-̂  
«mirable y de! todo incomprehensible 
«es que pueda complacerse en ellas el 
«que con sus hechos está continua- 
« mente destruyendo la presunción que 
>»á su favor inducen los honores y dig-

«ni-

Ayuntamiento de Madrid



D iscurso L X X V L  159 
unidades que goza. Un hombre que 
wno se porta sino como pudiera el 
«mas infimo ciudadano, que en na- 
«da se distingue de él, sino es acaso 
«en los males de que es causa , y que 
«se está oyendo llamar sin embargo 
» Excelentísimo '̂ jcómo es posible que 
«tome este tratamiento por una señal 
«de respeto, y no mas bien por una 
«burla, por un insulto, ó á lo menos 
«por una corrección indireda ó una 
«insinuación de lo que debiera ser? 
»Els preciso para que lo crea efedo 
«de una verdadera veneración, que se 
«imagine engañar á quantosle rodean, 
«y que los tenga por otros tantos in- 
«sensatos. Y en este caso , jen qué se 
«diferencia para él su respeto del de 
«una estatua , á la qual por medio de 
«un muelle hiciese yo doblar la rodi- 
«lia en mi presencia?

«Aun esta estatua no llegaría en 
«ningún tiempo á conocer mi peque- 
»ñez,y mi imperfección: no se levanta- 
«ria sobre mí jamás^ yestariayo cierto

«de
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i 6o  « í - Ce n so r .
«de que mientras no se descompusiese 
,,la maquina, gozaría de su aparente 
«rendimiento. Pero vendrá ün día que 
«reftifique el desorden con que en es- 
«te mundo están repartidos ios bienes 
«de fortuna , y qué coloque á cada 
«uno en el puesto que le corresponde 
«según su mérito. Triunfará entonces 
«la virtud hoy despreciada y oprimi- 
« d a , y el vicio que hoy triunfa será 
«abatido. Verdad, que quanto es a p r^  
«pósito para consolar á los que pasan 
«esta vida en el abatimiento y la mt- 
«seria, tanto debe ser terrible para 
«los que en ella ocupan lo alto déla
«rueda. Reflexión, que debería empe-
«ñarlos en no omitir esfuerzo, ya que 
«no para adelantarse en el otro mun- 
»do todo lo posible, á lo menos pasa 
«conservaren él el puesto que enés- 
«te tienen , y en exceder acá en ''ir* 
«tud, como exceden en dignidad á sus 
«inferiores, para que estos no sean le- 
«vantados sobre ellos en aquel día en 
«que ha de fixarse la distinción para 
wtodala eternidad.
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D iscurso L X X V h  i 6 t 
íjE o efeélo si la vida es,com o la 

«llama en varios parages la Escritura, 
«y como hasta entre los mismos gen- 
otiles nos la representan muchos filo- 
«sofos, un transito, una peregrinación: 
«y si su duración es un momento, es 
«nada en comparación de la de toda 
«nuestra existencia; ¿qué cosa mas 
«surda que contentarnos con Ser feli- 
«ces mientras dura, y descuidar de lo 
«que después ha de Ser de nosotros? 
9>qué esforzarnós para obtener una su- 
9>perioridad aparente respeétode nues- 
«tros compañeros en el viáge, para 
«perderla luego que lleguemos áel tér-? 
«mino, y ser entonces alta y muy real- 
«ménte supeditados por aquellos mis-̂  
»,mos á. quienes hemos menospreciado 
«y oprimido por un brevísimo tiempo?

«La idéa sola de un cambio seme- 
«jante parece capáz de hacer temblar 
«á  todo hombre á quien la opulencia 
«y grandeza humana no haya hecho 
«perder enteramente el uso de la ra- 
«zon. Pero hay un pasage en el libro

«de
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i 6 2  Ceutsor.
»)de la Sabiduría, en el qual [se des- 
« cribe esta mudanza con tal energía 
»y  se pinta con tal viveza de colorido 
»»la elevación que espera en la otra vi- 
»da á los hombres virtuosos, y la sorpre- 
♦*sa y turbación que causará en los que 
«eran acá sus superiores, que no podré 
»»concluir esta carta con cosa mas apro- 
wposiio para hacer entrar en sí mismos 
«á los magnates del mundo;para dar- 
wles á conocer la nada de su grandeza, 
»>y quán despreciables, quán funestas 
«son para ellos mismos esas bendicio- 
« nes temporales que asi los engríen, 
»>sinó las hacen servir para la adquisi- 
«cion de aquellos otros bienes que so- 
»ios pueden asegurarnos una felicidad 
«duradera, y á los qualespodemosuni- 
«camente mirar como propios. Ya que 
«son necesarias en este mundo la sub- 
«ordinacion y las gerarquías; ¡qué di- 
«choso no sería el género humano si 
«los poderosos entendieran esta gran 
«verdad, y advirtieran queelmedio uni-
«co de realizar y perpetuar su grandeza,

r e s
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D iscurso L X X y i .  i 6 i  
«es distinguirse ea la bene6cencia para 
«coD aquellos á quienes sin duda para 
«probar su corazón y dar exercicio i  
«sus virtudes, puso en un estado infe- 
«rior al suyo la Providencia 1

nLevantaránse entonces  ̂dice quien 
«quiera que sea el inspirado Autor de 
•»la Sabiduría: (*) Levantaránse enton­
teces los Justos con grande esfuerzo con­
tetra los que Jos afligieron y  usurparon 
te el fruto de sus trabajos. Llenaránse 
teéstos de turbación y  de un miedo horri- 
teble , y  se admirarán al ver su repen- 
eetinay inesperada exaltación, dicien- 
tedo entre sí arrepentidos,y  gimiendo, 
telleno de amargura su corazón : estos 
tesón aquellos que fueron un tiempo el 
teobjeto de nuestra irrisión , y  á quieeies 
tetuvimos por exemplos de improperio^ 
te Insensatos de nosotros que á su vida 
tela juzgábamos locura, y  á su muerte, 
levergonzosa. He aquí como son conta- 
tedos entre los hijos de Dios-,y como su 

_  '>he-
{*) Sapient. cap. j .  veis. i. &~seqq“ *
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e l Censor.
, ..c- rfítilos Santos. Conque nos
íem sítra m a á o  del caminode la ver- 

la luz de la justicia no nos alum-

’:::L n o

»>sacado aê  i la.

Z ’S a ,  d un como que camina 
Z Z u C Z o -.y  como la nave que corta

Zeíaíuafluíluante, de la qualenpasan- 
L  , í  eswsible hallar vestigio-y qua 

’’t  dexa en Z ondas señal alguna de 
i  ,a O como el ave que vuela por
Z Z  Z Z Z e  quede indicio de su

:  Jaso soIo Z  Z e  el ruido de sus alas 
]fam  hienden el aire leve.y le cortan con 
Violencia-., pasaj?atiendolas,yi^ se

m  " r  blanco y el
■ t í  divide vuelve á juntarse tn- 

Z Z iZ n Z Z Z in q u e p J d a c o n o e e m
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